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EDITORIAL

“Existen muchas dudas sobre la real disposición del gobierno para echar más carbón al que ha sido la gran locomotora de la economía peruana en estos últimos años: el comercio internacional”.    Editorial de El 
Comercio Año Dos / 28 de julio del 2013

HUMOR PROFANO EL TÁBANO

La danza de la lluvia

La donna è mobile

El interés de Chile por nuestro gas es una oportunidad que no debe desperdiciarse.

En su última visita a Nueva York, el presi-
dente Humala dio nuevas señales de ha-
ber dejado atrás uno de los más anacró-
nicos prejuicios que durante un tiempo 
exhibiese y anunció, ante una pregunta 

del presidente Piñera, que no tendría ningún pro-
blema en que el Perú venda gas a Chile. Todo era 
cuestión, dijo el presidente con buen sentido, de 
que Chile ofreciese términos atractivos.

Después, sin embargo, pasó algo desconcer-
tante. Fue como si, igual que en la historia de Peter 
Pan, la sombra (nacionalista) del presidente se 
hubiese separado de él y hubiese salido luego en 
CNN a poner una serie de peros a lo que él había 
dicho. Así, el presidente afi rmó en la cadena inter-
nacional que solo vendería gas al vecino sureño 
si es que era con valor agregado –esto es, si es que 
se trataba de un gas ya convertido en energía o en 
productos petroquímicos– y precisó, además, que 
la “primera meta” del  Perú respecto al gas era “la 
consolidación del polo petroquímico” y el desa-
rrollo y la consolidación del mercado interno.

Todo hace presumir que el presidente sintió 
que de esta forma  cumplía con su nacionalis-

mo. Resulta difícil entender de otra manera por 
qué querría poner condiciones más difíciles para 
vender gas a un comprador específi co (como se 
sabe, el Perú ya vende gas natural, sin mayor va-
lor agregado, a varios países). 

Si el anterior es el caso, sin embargo, lamenta-
mos tener que decir que estamos ante un nacio-
nalismo un tanto miope. Si Chile 
puede pagar más que otros  por 
un producto peruano, entonces 
cuanto más le vendamos a Chile 
ese producto más estaremos ayu-
dando a la que debería ser la ver-
dadera  causa nacionalista: el de-
sarrollo. Y sucede que Chile, quien hoy tiene que 
importar gas de Argelia, está dispuesto a pagar 
bastante más que, por ejemplo, México.

Por otra parte, la noción de desarrollar “prime-
ro” la infraestructura y el mercado interno gasí-
feros parece destinada a servir únicamente de ta-
pón del desarrollo. En nueve años de existencia, el 
mercado interno del gas ha consumido solo 0,95 
trillones de pies cúbicos (TCF, por sus siglas en in-
glés), mientras que las reservas probadas del país 

son de 24 TCF (y las potenciales, de 60 TCF, según 
el ministro Merino). ¿Debemos sentarnos en el 
99% de nuestro gas mientras desarrollamos la 
infraestructura para que este pueda llegar a todo 
el país y la demanda para que se consuma acá la 
mayor parte del mismo? ¿Y, cómo así vamos a de-
sarrollar esta infraestructura con el minimercado 

interno que a la fecha tenemos?
El asunto, en realidad, es al re-

vés de como lo plantea el presiden-
te. Debemos aprovechar la gran 
demanda internacional que tiene 
nuestro gas para desarrollar la in-
fraestructura gasífera que hoy no 

poseemos. El gigantesco y costosísimo gasoduc-
to del sur, por ejemplo, solo puede ser fi nanciado 
y operar a costos competitivos si logra transpor-
tar un volumen de gas que excede largamente lo 
que puede consumir el mercado interno (inclu-
so si se generalizase el consumo de gas en él). Sin 
embargo, instaurar una planta de licuefacción 
para exportar gas a Chile podría justifi car el de-
sarrollo de este gasoducto de idéntica manera en 
que fue el proyecto de exportación de la planta 

de licuefacción en Melchorita lo que hizo econó-
micamente viable la construcción del único ga-
soducto que a la fecha tenemos. 

En otras palabras, es la demanda la que le da 
valor a los recursos y hace desarrollarse a las in-
dustrias, de la misma forma en que es la lluvia la 
que hace crecer a las plantas. Uno no pregunta 
de dónde viene la demanda para saber si apro-
vecharla, por el mismo motivo por el que uno 
no pregunta de dónde vinieron esas nubes que 
traen la lluvia para saber si cosechar o no. Y, cier-
tamente, uno no dice que aprovechará la lluvia 
de cierto tipo de nubes “más adelante”, porque 
uno nunca sabe si esas nubes volverán. ¿O es 
que, por ejemplo, la demanda que pueda tener 
nuestra eventual petroquímica no podría verse 
seriamente afectada cuando Estados Unidos co-
mience a exportar la energía derivada del mu-
cho más barato ‘shale gas’?

En suma, en este como en tantos otros temas 
nos iría muy bien si es que el presidente se adhi-
riese a ese lado suyo que ha dado tantas muestras 
de querer ser abierto y moderno, y si logra que su 
sombra lo siga.

P or alguna inexplicable razón, Humala 
decidió que no estaba recibiendo sufi -
ciente ‘bullying’ y que era hora de vol-
ver a hablar de Nadine y de lo buena 
que sería gobernando el país. Mulder, 

ni tonto, aprovechó para lanzar la primera pie-
dra: Nadine “no tiene trayectoria ni experiencia 
en el sector público y tampoco en el ámbito pri-
vado. Nunca ha trabajado”. Aquí, Mulder patinó 
como no patinaba desde que decidió ser aprista.

Y es que todos sabemos que Nadine tiene 
la ubicua capacidad de estar al mismo tiempo 
acompañando a su ministro en la lucha contra 
la minería ilegal y alimentando a niños con Ana; 
la pobre mujer trabaja más que todos los minis-
tros juntos. Además, y aquí debería ser un ejem-
plo para nuestros congresistas, no se pierde un 
consejo de ministros ni por tener una reunión de 
Apafa. Y se rumorea que es desde su Blackberry 
messenger que se maneja el Perú.

Pero eso no es lo único que Mulder parece no 
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haber visto. ¿No comprende el esfuerzo que re-
quirió quitarle protagonismo a los miembros de 
las Fuerzas Armadas (y en algún grado a su espo-
so), para poder ser quien diera la noticia de que 
Artemio fue capturado a través de una foto en 
Twitter en la que sobrevuela el Vraem? ¿Cree que 
es fácil encontrar nuevos ministros a cada rato 
para reemplazar a los que se cansan de trabajar 
con su esposo? ¿O, y ya que nos estamos ponien-
do honestos, de verdad no ve el esfuerzo que re-
quirió convencer a Humala de la importancia del 
documentito de diez páginas, gringo ‘friendly’, 
que redactó en el 2011? 

No, Mulder, te equivocas. Nadine no solo tra-
baja, sino que también lo trabaja.

- HILDEBRANDO TAPIA -
Parlamentario andino

-RAFAEL REY -
Parlamentario Andino

E n las cancillerías de los países 
que forman la Comunidad 
Andina se está evaluando la 
permanencia del órgano deli-
berante de esta organización, 

el Parlamento Andino. Llama la atención 
el lugar donde se está dando este debate, 
considerando que la constitución del Parlamen-
to Andino obedece a las decisiones de los gobier-
nos, refl ejadas a través de sus congresos corres-
pondientes, dentro de un ámbito democrático 
interno en el que confl uyen diversas posiciones 
políticas.

Si bien se habla de una crisis de gestión del 
Parlamento Andino, y de que existe una brecha 
entre las expectativas que genera y sus capacida-
des reales, lo cierto es que el proceso de construc-
ción de la identidad andina, y del bloque andino 
como un bloque sólido, requiere un largo perío-
do de tiempo y  de  voluntad política.

Disminuir la vulnerabilidad de los países de 
la región frente a acontecimientos externos, 
fortalecer en la ciudadanía una identidad andi-
na, mantener la unidad regional, generar una 
mayor presencia e infl uencia de la región a ni-
vel internacional y facilitar la convergencia con 
los demás procesos de integración existentes en 
América Latina y el Caribe han sido las preocu-
paciones constantes del Parlamento Andino 
y en ellas se ha trabajado durante todos estos 
años. 

El Parlamento Andino aprobó diversas de-
cisiones importantes con los objetivos descri-
tos, entre los que vale destacar la Decisión 548  
que estableció el Mecanismo Andino de Coo-
peración en materia de Asistencia y Protección 
Consular; la adhesión en conjunto de la CAN a 
la Declaración de París, sobre la importancia a 

la ayuda para el desarrollo, a través de 
la Decisión 726; la Decisión 587 que es-
tipula los Lineamientos de la Política de 
Seguridad Externa Común Andina, la 
cual debe guiarse por los principios de 
la política externa común, el manteni-
miento de la paz y la seguridad regio-

nal e internacional. También encontramos la 
Recomendación Nº 212 para la Homologación 
y Reconocimiento de Títulos y Grados. No olvi-
demos tampoco la constante preocupación que 
ha mostrado el Parlamento Andino por los asun-
tos migratorios que han permitido, al menos 
en nuestra patria, poner en debate nacional tan 
importante tema, logrando que se apruebe en el 
Congreso la Ley 30001, Ley de Reinserción Eco-
nómica para el migrante retornado. 

Se tienen muchos temas pendientes en mate-
ria de integración para facilitar no solo el inter-
cambio comercial entre los estados colindantes, 
sino también la vida de nuestros compatriotas 
que se desplazan de un país a otro por diversas 
razones, velando porque sus derechos sean reco-
nocidos no solo en su país de origen sino a donde 
arriban quizá por razones laborales, estudianti-
les, turísticas o comerciales.  

Aparecen también nuevos temas en la agenda 
de integración andina como el diálogo político, 
las cuestiones sociales y medioambientales, y la 
necesidad de una mayor participación de la so-
ciedad civil, temas que a través del Parlamento 
Andino se acuerdan  y que superan la simple coo-
peración comercial.

El Parlamento Europeo no se construyó de la 
noche a la mañana, lleva años consolidando su 
afán de unifi car Europa, nosotros estamos empe-
zando, nuestro camino es largo, pero nuestra vo-
luntad  es férrea, el bloque andino es necesario. 

L a  Comunidad Andina de Na-
ciones tiene un órgano ejecu-
tivo (la Secretaría General), 
uno legislativo (el Parlamen-
to Andino) y uno judicial (el 

Tribunal Andino). Ante el anuncio de la 
decisión de los cancilleres de los países 
que forman la Comunidad Andina de Naciones 
(CAN) de eliminar el Parlamento Andino, he de-
clarado que estoy de acuerdo. Pero no por las ra-
zones que ha esgrimido la canciller de Colombia, 
que fue quien dio la noticia.  Tengo mis propias 
razones.

Y es que yo creo que no se justifi ca que siga 
existiendo. Quiero la integración pero no a cos-
ta de nuestro desarrollo o del retraso del mismo.  
Y ha quedado demostrado que la integración 
comercial con el mundo a través de tratados de 
libre comercio es más efi caz que la integración 
política regional para generar desarrollo y creci-
miento económico: promoviendo inversiones, 
generando empleo y, por eso, reduciendo la po-
breza. La integración política sigue a la económi-
ca. No al revés. En mi opinión  también hay que 
cerrar la Secretaría General de la Comunidad 
Andina de Naciones. En ella hay mayor burocra-
cia y más costosa que la del Parlamento Andino. 

Creo además que convendría aprovechar la 
oportunidad para cerrar también otros organis-
mos, tanto o más innecesarios que el Parlamen-
to Andino, cuya existencia tampoco se justifi ca 
y que son hasta desconocidos para la mayoría 
de ciudadanos. Me refi ero por ejemplo al Parla-
mento Latinoamericano (Parlatino), al Parla-
mento  Amazónico y al Parlamento Indígena, 
entre otros. Y considero absurdo crear, como 
proponen algunos, el Parlamento Sudamerica-
no como órgano dependiente de Unasur. Sería 

peor que el Andino en todo aspecto: más 
gasto innecesario, más parlamentarios, 
más burocracia, más problemas políticos 
y económico-sociales debido a los dife-
rentes modelos político económicos en 
Sudamérica. 

Por otro lado, si el pretendido Par-
lamento Sudamericano de Unasur no tuviera 
atribuciones legislativas vinculantes sería tan 
inefi caz como el Parlamento Andino. Y si las tu-
viera, sería peligrosísimo. Es fácil imaginar lo 
que serían los enfrentamientos y las posibles 
decisiones vinculantes en ese parlamento en el 
que estarían representados países y gobiernos 
con modelos de desarrollo tan diferentes. Por 
mencionar solo algunos: por un lado el Perú, 
Chile y Colombia, hoy impulsando la promete-
dora Alianza del Pacífi co, promoviendo la eco-
nomía de mercado y defendiendo las libertades 
política y económica, así como la integración al 
mundo y los acuerdos de libre comercio. Y por 
otro, Venezuela, Argentina, Bolivia, Ecuador y 
Brasil haciendo muchas veces lo contrario.  Allí 
sería mayoría la corriente chavista, socialista, 
populista, opuesta a los tratados de libre co-
mercio que nosotros promovemos. Retrasaría-
mos nuestro desarrollo y, lo que es peor, perde-
ríamos soberanía para decidir nuestro propio 
futuro. 

Estoy convencido de la conveniencia de la in-
tegración de los pueblos. Pero creo que esta será 
posible solo cuando la integración económica, 
que debe abrir camino, haga necesaria la inte-
gración política y cuando nuestros países ten-
gan un cierto nivel cultural y educativo que les 
permita coincidir en las medidas que verdadera-
mente conducen a las metas en las que suele ha-
ber coincidencia. 

Parlamento necesario Parlamento innecesario
¿ DEBE CERRARSE EL PARLAMENTO ANDINO?


